
.t,J ,1uevu u,c.aL-amos ya 1Ji.tos para se.utll.rnot a ~, 
cu:....w., .. puec10 m1 úo Jlllialoro uoA 11 * Mure .; 
v~Dlll'. m~ su,g,ane c¡ee Ja ye¡ua ue, 11a1Net. Q'1I u ......,. 
u1 1 u .üeL.o de p1utn~s en toUaa direcelones, como un oro 
a~t ,_lle,1aoo }lor un ;.\lit.subheni, y un tremendo abrt¡o de 
p,e1, en el que deben naber entrado por lo menos unos se­
sen ~• gaws, y de Joa rrauae1, l!le¡ún ml tíd, a. •o 1e delta. 

la esca&ez de gato& que -.ha, 
llltimarnente, Ya qtte ia Cl1T 
no pudo Juntar nt cuatro p&• 
ra su ü.ltuno de.fileA 

J>ero yo no querta ha.bla'i' de 
ratos, sino que de perros. 
Porque rnulta qutt mi t1o ha• 
bía venido a iuvitarnoa a 1-
"premtére" de la úlUma peti­
ollla. chilena, ''DeJa que 101 
perros ladren", y por eso ea 
que venían tan pmtudos. 

Así que partink)g con mi 
uapá, mi mamá, la eulirica 
de mi hermana.. mi hermano 
chlco y el gato, :al Teatto Pa­
cifico. 

Cuando llegapios había una 
~ola más larr1t que la que se 
hacia. para colbprar U!, éuan­

do el d&Plh.l~o Alt.am.lrano era. Subsecretario de Economía 
d& mi General. Se trataba de la gente del ambiente teatral 
y Cinematográfico, que quería salir en los noticiarios que 
se estaban fillíla.ndo, v yo que también me qnt11e meter al 
melio para ver si salía en la película, recibí un tremendo 
eQlpujón de una gorda ' con cara de soprano, y fui a parar 
al guardarropía. 

Dupués entramos a la sala, y en Jugar de dar películas, 
('lllpezaron a decir discursos como malos de la cabeza. El 
rlir~ctor, el autor, los actoi·es, los electricistas, los músicos, 
loe pintores, y hasta et jardinero rle Chtle Films. contaron 
q~e íbamos a. ,•er la primera película chilena. Y si los aco­
modadores del teatro no hubieran eirtado tan ocupado& sen­
tando a la gente . también habrían echado su discursito. 
Claro que como la sala estaba llena de gallos qur ;también 
habían hecho la "primera" pelfonla chilena, se ve1an mú 
caras dé enojados que en un Pleno Socialista, en que se 
Ira eJ folle1 'J de Waiss. 

Por ú tln10, apagaron las luces para que no subieran 
más oradores al e!!c~nario v comenzó la película. 

Yo la encontré ré buena, aunque parece obra de teatro. 
porque la gente se h> habla todo adentro de uwi pieza, y 
no hay ni Indios a caballo, ni Policías, n1 balaz<>s, que es 
como ilebe ser una película. 

Pero así y todo, es recontra entretenida, porqtte sale 1ll1 
minidro má5 fre!lco para los ne.rociados que unOR que co­
noció mi papa el 52. También sale un dJario Igualito a 
"Clarín", pero el dueño es mucho más flaco qu~ Volpone, 
aunque vivan del mismo. negocio. Clato que si Ktamareneo, 
que dirifió la pelíoula, hubieee visitado LA NACIO , para 
documentarse cómo es un diario, no habría puest(I noreritoí 
con rosas en la oficina del Director, ni lié lé habtia pa11ado 
por la mente poner máquinas de escribir último modelo. 
Cluo que tampoco las máquinas de eacriblr de LA NACION 
habrían soportado un viaje hasta Chile Films, para darle 
realfdad a la •escena. 

• La otra cosa que no entendí es la novia det cabro. 
Parece que esta cabra debe tener muchas ganas de ser es­
trella de cine, porque aparecía en la calle c,ada va 488 
veía que iban a filmar. autu¡ue no viniera al caso. t JI&· 
recia a la Matllde Ladrón de Guenra, por Jo meUte, 

Así que, gracias a las facilidades que hay en Chile para 
los cinematografistas, como set; et 
depósito del 400 por ciento pata la 
tm rue1 


